Qué tiene que decir el Dr. Lucas acerca del Tratamiento del Cáncer
El cáncer es una enfermedad muy temida. Principalmente porque hay muy pocos tratamientos para la mayoría de los tipos de cáncer. ¿Por qué es esto? Primero, la presencia del cáncer puede ser tan de repente y muchas veces ocurre en un estado avanzado antes de que la persona incluso sepa que tiene cáncer. Segundo, el cáncer ocurre en la mayoría de los órganos del cuerpo. El cáncer puede ser tratado más fácil si se da solo en un órgano del cuerpo. Por ejemplo si el cáncer solo aparece en los pulmones, entonces los médicos pueden poner todos sus esfuerzos en curar ese cáncer. Los pulmones, el colon, los huesos, hígado, riñones, cerebro y otros órganos del cuerpo pueden tener cáncer. No solo eso sino que cada órgano puede tener diferentes tipos de cáncer y cada tipo de cáncer en cada órgano debe ser tratado de forma diferente porque actúan de forma diferente. Por eso el cáncer es muy difícil de comprender y tratar. Sin embargo, en décadas recientes varios tipos de cáncer han sido curados. Esto nos da aliento de que en el futuro la ciencia médica pueda hacer grandes avances en el tratamiento del cáncer.
María tenía 43 años y era madre de una hija de 16 años. Ella trabajaba como contadora. No tenía problemas médicos que ella supiera y se sentía bien. Ella incluso nadaba dos veces a la semana en una piscina local, lo que le ayudaba a sentirse en forma. Un día luego de nadar y secarse ella sintió un pequeño bulto en uno de sus senos. Nunca lo había notado antes. Ella sabía del cáncer de seno y sabía que era muy común. Ella había escuchado que las masas indoloras en el seno debían examinarse inmediatamente por un médico. 
María hizo eso. Fue a ver a su doctor. El doctor la examinó y sintió esa masa en su seno. Entonces él ordenó una mamografía, que son rayos X especiales para mujeres, que pueden detectar cáncer de seno. Ella se realizó el examen y regresó al médico para ver los resultados. María estaba muy preocupada de si ella tendría cáncer y le pidió a su esposo que la acompañara.
Cuando llegaron el doctor les dijo que la mamografía mostraba que ella podría tener cáncer se seno. Su peor temor se realizó. Sin embargo, el doctor le dijo que la mamografía no era concluyente del cáncer, sino solo sugestivo. María debía realizarse una biopsia de la masa en su seno y luego examinarían la biopsia. El doctor le dijo que en muchas mujeres donde los rayos X pareciera que es cáncer, a veces no lo tienen.
La biopsia fue programada para la semana siguiente. La cirugía para esta biopsia es una cirugía menor. María toleró la cirugía sin ningún problema. La biopsia mostró que su seno sí tenía cáncer. Ella estaba devastada por las noticias. El doctor le dijo sin embargo que el cáncer de seno aparecía limitado solo en el cáncer y no se había esparcido. El doctor le dijo a María que necesitaría una cirugía mayor para remover su seno y de esa forma el cáncer no se esparciría. Ella estuvo de acuerdo con esto y la cirugía se realizó a la siguiente semana. 
María conoció a otras mujeres que tenían cáncer de ceno en la clínica. Algunos no habían sido tan afortunadas como ella ya que necesitaban radiación o quimioterapia además de la cirugía. Algunas de las mujeres se enfermaban mucho debido a la radiación y quimioterapia. 
Muchas personas tienen cáncer y con ello algunas tienen un gran sentimiento de desesperanza. ¿Cómo pueden tener ellos esperanza y propósito en la vida en medio de sufrimiento tanto físico como emocional? Hay un libro escrito por un hombre llamado Pedro, escrito a personas que estaban sufriendo. En este libro el autor Pedro habla de cómo podemos tener esperanza. Él escribió esto, “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros…En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas” (1 Pedro 1:3-4,6)
Tenemos una esperanza viva por lo que Jesucristo hizo por nosotros cuando murió en la Cruz y luego resucitó de la muerte. Tenemos un nuevo nacimiento que nunca perece ni se desvanece. Podemos regocijarnos porque Jesucristo nos ha dado tan grande esperanza. A pesar de que por poco tiempo tengamos que sufrir algunas pruebas. ¿No es el caso de María? Ella está sufriendo con su cáncer y el trauma físico y emocional por el que está atravesando. Todos queremos tener esperanza en medio del sufrimiento. ¿Cómo podemos tener esta esperanza? ¿Cómo podemos llegar a conocer esta clase de esperanza para que incluso en medio del sufrimiento podamos tener esperanza?
Tenemos esta esperanza creyendo en la resurrección de Jesucristo de la muerte. Algunos tal vez digan, Yo no creo ni en Jesucristo o que Él haya muerto por mí o tal vez a ellos ni siquiera les interesa esto, que Él vivió y también murió por nuestros pecados. La Biblia también menciona esto. 
Dice en el libro de Corintios, “y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron. Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de conmiseración de todos los hombres.” (1 Corintios 15:17-19). Somos personas miserables si no creemos que Jesucristo se levantó de la muerte. Y somos más dignos de conmiseración si no creemos en Jesucristo. ¿Por qué es esto? Porque la muerte y sepultura y luego resurrección de Jesucristo de la muerte es el único evento en la historia que muestra el poder victorioso de Dios sobre la muerte. De qué otra forma podría haber resucitado Jesús si Dios no lo hubiera levantado. Ciertamente su propio poder no hizo esto, otra persona de seguro no lo hizo, un fantasma no lo hizo. Otro dios no hizo esto. Solo el Señor Dios Todopoderoso tiene el poder para hacer esto.
Es esta resurrección de Jesucristo de la muerte, que nos da esperanza. Nada más muestra que finalmente Dios tiene control sobre la muerte y el efecto de la muerte en nuestras vidas. Es por esto que podemos alabar a Dios por lo que ha hecho y es por esto que las personas como María pueden tener esperanza en medio de sufrimientos y pruebas en la vida. 
Antes de hablar más acerca de la resurrección de Jesucristo de la muerte y la esperanza que esto da a las personas con cáncer, regresemos a hablar del tratamiento del cáncer. Personas como María tienen muchas preguntas acerca de su tratamiento. El aspecto más importante del cáncer es que se haga un correcto diagnóstico. Muchas personas creen que tienen cáncer pero al hacerse los análisis descubren que no es así. Sus temores son infundados. Algunas personas sí tienen cáncer pero la biopsia muestra que no está tan avanzado o el tipo de cáncer que tienen no es tan agresivo como ellos pensaban. Muchas personas piensan, “Tengo cáncer así que voy a morir pronto”. Esto les sucede a algunos pacientes, pero para la mayoría no es así. Por eso el primer paso en el tratamiento del cáncer es tener un buen y acertado diagnóstico.
Segundo, es tener el procedimiento de diagnóstico, lo que permite ese diagnóstico. Muchas veces es una operación simple y menor, que se realiza con anestesia local. Sin embargo, algunas veces es necesario realizar un procedimiento mayor; pero este caso es raro. Muy pocas veces los pacientes tienen complicaciones por estos procedimientos menores. De hecho la mayoría de las persona pueden regresar a su hogar el mismo día luego de realizar este procedimiento. 
Tercero, es decidir si se necesita una operación mayor. No todos los tipos de cáncer, luego que se diagnostican, requieren una operación. Por ejemplo la leucemia. Una vez que se diagnostica no se necesita operación. Sin embargo, una vez que se diagnostica cáncer de color o de intestino grueso, generalmente se necesita una operación mayor para remover la enfermedad del colon y para ver cuán avanzada está la enfermedad. Esta es una parte muy importante en el tratamiento de cáncer, ver la extensión o expansión del cáncer. Así que este tipo de cirugía debe hacerla un cirujano con mucha experiencia. 
Una vez que se remueve la mayor parte del cáncer con la cirugía y el doctor ve la extensión del cáncer, tal vez se necesiten otros rayos X especiales. ¿Para que es esto? Esto es para ver si el cáncer se ha expandido a otras partes del cuerpo. Por ejemplo, los pulmones, hígado, huesos y cerebro que generalmente tienen cáncer, que se ha expandido a ellos. ¿Por qué es importante saber la extensión del cáncer en el cuerpo? Esto permite a los doctores determinar otro tratamiento, que se necesite, como radiación o quimioterapia. Hablemos de esto ahora.
Muchos y de hecho la mayoría de los pacientes no les gusta la radiación y quimioterapia porque luego de recibirla no se sienten bien. Las drogas para la quimioterapia pueden ser drogas muy potentes y tienen muchos efectos secundarios. Sin embargo, a lo largo de los años los médicos han aprendido cómo disminuir los efectos secundarios de estas medicinas y hacerlas más seguras con menos efectos secundarios. Además se están desarrollando nuevos medicamentos. Algunos tumores pueden ser curados con quimioterapia o terapia de radiación solamente. Estos avances se han dado en los últimos 20 años. 
La mayoría de las personas que tienen que tomar quimioterapia la toman varias veces en la semana durante varios meses. Tal vez 2-6 meses. Por lo general no es más largo que eso. Luego de ese tiempo el doctor tal vez repita los exámenes de sangre o de rayos X para ver si el cáncer se ha ido totalmente. Es también generalmente al comienzo del tratamiento cuando el doctor ordena terapia de radiación. El tratamiento de radiación generalmente dura lo mismo que la quimioterapia o incluso menos. 
Tanto la quimioterapia como la radiación pueden provocar a los pacientes caída de cabello, resquebrajamiento de la piel, causar náuseas, vómitos y diarrea, y hace que la persona se sienta cansada y otros síntomas. Sin embargo, hay medicinas, que pueden ayudan a superar esos efectos secundarios. 
¿Se curan todas las personas de cáncer? No, muchos mueren rápidamente o luego de muchos años de sufrir los desafíos y dificultades del cáncer. Pero aquí es donde la resurrección de Jesucristo de la muerte da esperanza. La Biblia en el libro de Romanos dice lo siguiente, “Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” (Romanos 8:37-39). Que gran afirmación de esperanza. Nada, absolutamente nada puede separarnos del amor de Dios en Cristo Jesús. Esto es un gran consuelo. Jesucristo nos dice esto mismo a nosotros “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis. Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino.” (Juan 14:1-4). Jesús mismo en el cielo preparará lugar para nosotros. 
Sin embargo, usted tal vez se pregunte cómo conocer a Jesucristo y así poder tener vida eterna. La Biblia dice lo siguiente, “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.” (Romanos 10:9). Si yo creo que Jesucristo es el Señor de mi vida, incluso con cáncer y que Jesús murió en la Cruz por mis pecados y luego resucitó de la muerte, seremos salvos. Qué gran promesa tanto para pacientes con cáncer y personas que no tienen cáncer. 
